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	El presente informe, preparado para el primer Examen de las Políticas Comerciales de Djibouti, ha sido redactado por la Secretaría de la OMC bajo su responsabilidad.  Como exige el Acuerdo por el que se establece el Mecanismo de Examen de las Políticas Comerciales (Anexo 3 del Acuerdo de Marrakech por el que se establece la Organización Mundial del Comercio), la Secretaría ha pedido aclaraciones a Djibouti sobre sus políticas y prácticas comerciales.

Cualquier pregunta técnica que se plantee en relación con este informe, puede dirigirse al Sr. Jacques Degbelo (022 739 5583) o al Sr. Carlos Pérez del Castillo (022 739 5336).

En el documento WT/TPR/G/159 figura la exposición de políticas presentada por Djibouti.
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Nota:
El presente informe es de distribución reservada y no debe difundirse a la prensa hasta que haya finalizado la primera sesión de la reunión del Órgano de Examen de las Políticas Comerciales sobre Djibouti.
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OBSERVACIONES RECAPITULATIVAS

1) El entorno económico

1. Las reformas económicas emprendidas por Djibouti tras la guerra civil (1991-1994) le han permitido estabilizar su economía, cuya tasa de crecimiento se situó en el 2 por ciento en 2001, el 3 por ciento en 2004 y, según las estimaciones, el 3,2 por ciento en 2005.  Las reformas realizadas y los cánones pagados por los contingentes militares estacionados en el país (el 5,6 por ciento del PIB en 2004) han permitido reducir considerablemente el déficit presupuestario.  Una gestión monetaria prudente basada en el régimen de junta monetaria y la estabilidad del franco de Djibouti (FD), vinculado al dólar EE.UU., han contribuido a contener la inflación por debajo del 3 por ciento.

2. Con un PIB por habitante que se estimaba en 742 dólares EE.UU. en 2004, Djibouti forma parte del grupo de países menos adelantados.  Su deuda exterior oficial se elevaba a 406,7 millones de dólares EE.UU. a finales de 2004;  Djibouti no cumple los requisitos necesarios para recibir asistencia para el alivio de su deuda en el marco de la Iniciativa a favor de los países pobres muy endeudados (PPME).  Su tasa de desempleo, que es muy elevada (cerca del 60 por ciento), figura entre las principales preocupaciones del Gobierno.  La magnitud del sector informal refleja la importancia de las actividades de subsistencia para gran parte de la población desempleada.

3. El crónico déficit exterior por cuenta corriente de Djibouti se debe principalmente a la escasa cobertura de las importaciones de bienes por las exportaciones (por ser muy limitada la producción nacional).  No obstante, el aumento del superávit de la cuenta de servicios, de las transferencias oficiales y de las corrientes netas de capital ha permitido a Djibouti tener un saldo global positivo e incrementar sus reservas oficiales brutas desde 2000.  El gran aumento 
registrado recientemente por la inversión extranjera directa (IED) está principalmente relacionado con la intervención de los Emiratos Árabes Unidos en la construcción del puerto de Doraleh, y con las operaciones de privatización.  Las otras fuentes de IED de Djibouti son Francia y Suiza.  Por lo demás, la capacidad del país para atraer IED sigue siendo limitada, debido al elevado costo de la energía, el agua, las telecomunicaciones y las materias primas importadas;  la falta de mano de obra cualificada;  y los conflictos y la inseguridad existentes en el Cuerno de África.

4. El sector de los servicios (en el que predominan las actividades portuarias) representa el 87 por ciento aproximadamente del PIB real de Djibouti;  las contribuciones de los demás sectores siguen siendo marginales: el 9 por ciento en el caso de las industrias extractivas (principalmente de sal), la energía y el agua (en conjunto); y el 3 por ciento en el de la agricultura.  La falta de diversificación hace que Djibouti sea especialmente vulnerable a las conmociones que afectan a Etiopía, principal destino de sus exportaciones de sal y principal beneficiario de sus servicios portuarios.

5. Las reexportaciones, destinadas principalmente a Etiopía y en menor medida a Somalia, representan desde 2000 cerca del 80 por ciento de las exportaciones totales.  Las exportaciones se concentran en la sal no yodada.  La parte correspondiente a las manufacturas y los productos de la pesca sigue siendo muy reducida, pese a la voluntad del Gobierno de promover las exportaciones de productos no tradicionales.  La estructura de las importaciones ha variado poco;  predominan los productos alimenticios, los hidrocarburos, el khat (sustancia alucinógena) y las manufacturas. El principal destino de las exportaciones de Djibouti es Etiopía y la principal fuente de sus importaciones la UE.  En los últimos tiempos ha aumentado la importancia de interlocutores comerciales como los Emiratos Árabes Unidos y los demás países del COMESA.

2) Marco institucional

6. La Constitución de la República de Djibouti, aprobada por referéndum el 4 de septiembre de 1992, consagra el principio de la supremacía de los instrumentos jurídicos internacionales (firmados y ratificados por Djibouti), con inclusión de los Acuerdos de la OMC, sobre las leyes internas.  En la jerarquía de las normas siguen a la Constitución, por orden decreciente, las leyes orgánicas, las leyes ordinarias, los decretos y las órdenes.  La elaboración de la política comercial del Gobierno está a cargo de los Ministerios competentes en materia de comercio exterior y hacienda, en colaboración con otras instituciones públicas competentes en los temas tratados.  Se consulta al sector privado con carácter ad hoc.

7. Djibouti considera que el comercio es un factor esencial de desarrollo social y económico, y de reducción de la pobreza.  Espera desempeñar plenamente su función de centro de operaciones de la región una vez ultimada la construcción del puerto de Doraleh.  Mediante la construcción en curso de la zona franca, Djibouti confía en atraer más inversión extranjera y promover el empleo y la diversificación de sus exportaciones.

8. Djibouti es Miembro inicial de la OMC y otorga por lo menos trato NMF a todos sus interlocutores comerciales.  No es signatario de ninguno de los Acuerdos plurilaterales negociados en el marco de la OMC.  Una de las principales expectativas de Djibouti con respecto a su participación en el Marco Integrado revisado es la integración de su política comercial en su estrategia de desarrollo.  A tal efecto, se ha realizado un estudio de diagnóstico sobre Djibouti.  No obstante, su integración en el sistema multilateral de comercio sigue siendo escasa y el país tropieza con dificultades para aplicar Acuerdos de la OMC como el Acuerdo sobre Valoración en Aduana y para cumplir sus obligaciones en materia de notificación.  Sus necesidades de asistencia técnica relacionada con el comercio siguen siendo importantes, especialmente en esas esferas, así como en las relativas a la formulación de la política comercial, las negociaciones comerciales, los reglamentos técnicos y la integración del comercio en las estrategias de desarrollo.

9. Djibouti es miembro del Mercado Común del África Oriental y Meridional (COMESA), del Organismo Intergubernamental de Desarrollo (IGAD) y de la Unión Africana (UA).  Goza de acceso preferencial no recíproco al mercado de la Unión Europea en virtud del Acuerdo de Cotonou y de la Iniciativa "Todo menos armas";  al mercado de los Estados Unidos en virtud de las disposiciones de la Ley estadounidense sobre Crecimiento y Oportunidades para África (AGOA);  y a los mercados de otros países industrializados en el marco del Sistema Generalizado de Preferencias.

3) Instrumentos de política comercial

10. La falta de producción nacional de bienes ha justificado hasta ahora la inexistencia de un arancel de aduanas nacional propiamente dicho.  No obstante, el impuesto interior de consumo (TIC), establecido con fines principalmente fiscales, desempeña prácticamente la misma función, al estar en general exenta la reducida producción nacional.  El TIC es sólo ad valorem, con seis tipos:  0, 5, 8, 10, 20 y 33 por ciento.  El promedio aritmético simple de esos tipos era en 2005 del 28,2 por ciento, con una progresividad mixta.  El coeficiente de variación de alrededor del 0,3 indica una escasa dispersión de los tipos.  El tipo modal (el más frecuente) es del 33 por ciento;  se aplica al 70 por ciento aproximadamente del número total de líneas arancelarias
11. Los productos no agrícolas (según la definición de la OMC) son los más protegidos:  tipo medio del 29,1 por ciento, frente al 22,5 por ciento en el caso de los productos agrícolas.  Según la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU, revisión 2), el TIC medio es más bajo en los sectores agrícola (20,9 por ciento) y manufacturero (28,6 por ciento) que en el sector minero (30,6 por ciento).  Los productos importados pueden estar también sujetos al impuesto general de solidaridad (IGS), recargos (ad valorem y fijos), otro derecho, la contribución de las licencias comerciales, y el impuesto especial de solidaridad.  Djibouti no otorga preferencias en materia de derechos de entrada a ningún país, ni siquiera en su condición de participante en la zona de libre comercio del COMESA.  Se aplica a las exportaciones de sal un impuesto de 500 FD por tonelada.

12. En la Ronda Uruguay Djibouti consolidó todas sus líneas arancelarias.  Las consolidaciones se realizaron en tipos, únicamente ad valorem, que van de 0 al 450 por ciento, con un promedio aritmético simple del 41,8 por ciento (el 52,4 por ciento en el caso de los productos agrícolas y el 40 por ciento en el de los demás);  en el caso del 97 por ciento de las líneas el tipo consolidado es del 40 por ciento;  tres líneas están consolidadas en el tipo máximo del 450 por ciento;  y sólo 67 líneas están consolidadas en 0.  No obstante, en el caso de 21 líneas arancelarias los tipos aplicados son superiores a los tipos consolidados.

13. Las prohibiciones de las importaciones se rigen en general por los Convenios internacionales de los que es signatario Djibouti.  Los únicos productos cuya importación está expresamente prohibida son los vehículos con el volante a la derecha y las bolsas para envasar, de plástico, no biodegradables.  Por motivos de salud, la importación de determinados productos está sujeta a la aprobación del Ministerio competente en materia de sanidad.  La importación de productos como los explosivos o las armas requiere la aprobación previa de las autoridades competentes.  La importación de khat, así como su comercialización, está regulada.  Djibouti no tiene legislación en materia de medidas antidumping, compensatorias o de salvaguardia.  Están prohibidas las exportaciones de madera y de coral.

14. Los reglamentos técnicos abarcan dos productos  (la sal y el agua envasada o embotellada);  está en curso la elaboración de disposiciones encaminadas a la promoción de actividades de normalización y de control de la calidad.  Djibouti es miembro del Convenio Internacional para la Protección de los Vegetales y del Consejo Fitosanitario Interafricano (CPI) de la Unión Africana.  Se aplican controles de precios a bienes y servicios como los medicamentos, el "pan popular", el agua, la electricidad,  las telecomunicaciones, los servicios postales y el transporte urbano.  Djibouti se propone elaborar legislación en materia de competencia.  Se está estableciendo en el marco del COMESA una política regional de competencia.

15. En 2001 se estableció el Organismo Nacional de Promoción de las Inversiones (ANPI) para administrar el Código de Inversiones, cuyos diversos incentivos siguen utilizándose poco.  En 2004 se adoptó una nueva ley sobre las zonas francas con el fin de racionalizar su régimen.  La administración de la nueva zona franca está a cargo de Jebel Ali Free Zone International.  La legislación en materia de contratación pública otorga un margen de preferencia (de precios) de hasta el 15 por ciento a los proveedores nacionales.

16. Desde la adopción de la Ley sobre Privatización, en 1996, se han privatizado dos empresas públicas (Pharmacie de l'Indépendance y el Hotel Sheraton de Djibouti) y se ha otorgado la concesión de otras tres (puerto, aeropuerto y puerto pesquero). No obstante, se han creado tres empresas públicas nuevas. La legislación en materia de propiedad industrial, limitada a las marcas de fábrica o de comercio y las marcas de servicios, es antigua y obsoleta.  Está en curso de elaboración, con asistencia técnica de la OMPI, un proyecto de ley sobre la propiedad industrial. El derecho de autor y los derechos conexos están protegidos por una Ley de 1996.  Djibouti no tiene legislación en materia de protección de las obtenciones vegetales.
4) Política sectorial

17. Djibouti posee una economía (prácticamente) de servicios, de los que es exportador neto.  En el sector de los servicios predominan las actividades portuarias.  El Gobierno se propone hacer que este sector desempeñe una función primordial en su estrategia de reducción de la pobreza.  A ello podría contribuir la ultimación del ambicioso proyecto de Doraleh, al fortalecer la posición de Djibouti como centro de operaciones de la región.  El programa de privatización en curso abarca también subsectores fundamentales, como los de servicios de telecomunicaciones, transporte por ferrocarril y electricidad;  su transferencia al sector privado les daría nuevo dinamismo y mejoraría la competitividad de los bienes y servicios que requieren una gran utilización de esos servicios.

18. Los compromisos de Djibouti en el marco del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS) se limitan a algunos aspectos de los siguiente servicios: servicios postales y de mensajeros; hoteles y restaurantes, y servicios de esparcimiento, culturales y deportivos (centros de submarinismo);  y servicios profesionales de ingeniería de sistemas de telecomunicaciones.

19. El único producto minero objeto de explotación es la sal industrial (no yodada);  se exporta casi toda la producción.  No obstante, los tipos del impuesto interior de consumo (TIC) aplicados en el sector de explotación de minas (según la definición de la CIIU) son muy elevados, con un promedio del 30,6 por ciento.  Es uno de los sectores que ofrecen (con la perlita y el yeso) la posibilidad de realizar exportaciones no tradicionales.  La producción manufacturera, hasta la fecha limitada a la fabricación de bebidas no alcohólicas, sigue siendo marginal.  Ahora bien, se están estableciendo tres nuevas empresas del Estado (una fábrica de cemento, una marmolería y una sociedad de agua mineral).  El tipo medio del TIC aplicado en el sector manufacturero es del 28,6 por ciento.

20. Djibouti es importador neto de productos agrícolas en general y productos alimenticios en particular.  La agricultura se ve muy limitada por las condiciones naturales.  No obstante, el potencial de Djibouti en materia de ganadería y pesca sigue estando muy insuficientemente explotado.  En 2005 el tipo medio del TIC aplicado en el sector agrícola era del 22,5 por ciento (frente al 24,6 por ciento en 1999).

5) Política comercial e interlocutores comerciales

21. Las reformas emprendidas por Djibouti le permitirán racionalizar su régimen de comercio y preparar su plena participación en la unión aduanera del COMESA.  Su objetivo último es permitir al país aprovechar mejor sus ventajas comparativas en un contexto regional, y también multilateral, mediante la diversificación de su producción de bienes y servicios, y de sus exportaciones.

22. A corto y medio plazo, la continuación de las reformas y la puesta en marcha del puerto de Doraleh y de la mayoría de las empresas de la zona franca podrían mantener el crecimiento de la economía de Djibouti en tasas cada vez más importantes.  La mejor asignación de los recursos resultante de las reformas, incluidas las estructurales, y las corrientes de inversión contribuirían  a la reducción del nivel de desempleo en la economía.

23. Para dar a las reformas las máximas oportunidades de éxito y mostrar a los inversores la voluntad del Gobierno en cuanto a la irreversibilidad de las medidas adoptadas, es indispensable que estas últimas vayan seguidas de compromisos en el contexto multilateral.  Esos compromisos reforzarían la credibilidad de las reformas y la previsibilidad del régimen de comercio.  La comunidad internacional podría contribuir al éxito de las reformas prestando una atención muy especial a las necesidades de asistencia técnica de Djibouti.

